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Catequesis

MENSAJE DEL PASTOR

Algunas claves para la Homilía

A todos nos gustaba escuchar las homilías y reflexio-
nes del Papa Francisco, porque siempre hablaba 

con sencillez, claridad y profundidad. Sus homilías co-
nectaban el Evangelio con las actividades ordinarias de 
nuestra vida, no eran largas, ni perdían el tiempo diva-
gando sobre cosas intrascendentes.  
En la Evangelii Gaudium, el Papa Francisco nos presen-
ta algunos consejos que sirven tanto al predicador como 
a quienes lo escuchan, para que aprendamos a valorar 
este momento tan importante de la celebración eucarís-
tica y no caigamos en el error de quedarnos en la super-
ficie, extasiados ante un florido discurso sin contenido 
teológico, espiritual y vivencial.
La homilía es un momento de diálogo entre Dios y su 
pueblo, no entre el sacerdote y sus fans. La homilía no 
puede ser un espectáculo entretenido, no responde a la 
lógica de los recursos mediáticos, pero debe darle el fer-
vor y el sentido a la celebración. Es un género peculiar, 
ya que se trata de una predicación dentro del marco de 
una celebración litúrgica; por consiguiente, debe ser bre-
ve y evitar parecerse a una charla o una clase.
En la predicación se debe buscar que el Señor brille más 
que el ministro. Este debe hablar como una madre que 
le habla a su hijo, sabiendo que el hijo confía que todo 
lo que se le enseñe será para su bien porque se sabe 
amado.
En la homilía, la verdad va de la mano de la belleza y 
del bien. No se trata de verdades abstractas o de fríos 
silogismos, porque se comunica también la belleza de 
las imágenes que el Señor utilizaba para estimular a la 
práctica del bien.   Mons. Marcos Pérez

C A T E Q U E S I S

En el contexto del renovado anuncio del Evangelio en los cambiantes 
escenarios de la cultura de hoy, la Iglesia cuida porque cada una 
de sus actividades tenga una línea evangelizadora y misionera 
intrínseca (DC 48).

Encontramos cada día personas 
pobres o empobrecidas que a 

veces pueden ser nuestros vecinos. 
A menudo no tienen una vivienda, 
ni la comida suficiente para cada 

jornada. Sufren la exclusión 
y la indiferencia de muchos. 

Es escandaloso que, en un mundo 
dotado de enormes recursos, 
destinados en gran parte a los 

armamentos, los pobres sean la 
mayor parte, miles de millones 

de personas (SNC 15).
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra que hoy escucharemos nos invita a reflexio-
nar sobre el correcto uso de los bienes materiales, recor-
dándonos que nuestra verdadera libertad reside en no 
dejarnos esclavizar por el dinero, sino en servir plena-
mente a nuestro único Dios. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Amós 8, 4-7

Escuchen esto los que buscan al pobre solo para arrui-
narlo  y andan diciendo: “¿Cuándo pasará el descanso 
del primer día del mes para vender nuestro trigo, y el 
descanso del sábado para reabrir nuestros graneros?”. 
Disminuyen las medidas, aumentan los precios, alteran 
las balanzas, obligan a los pobres a venderse; por un 
par de sandalias los compran y hasta venden el salvado 
como trigo.
El Señor, gloria de Israel, lo ha jurado: “No olvidaré jamás 
ninguna de estas acciones”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 112)

Salmista:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Asamblea:	 Que alaben al Señor todos sus siervos.

Bendito sea el Señor,
alábenlo sus siervos.
Bendito sea el Señor,
desde ahora y para siempre. R.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: En este encuentro con el Señor, somos in-
vitados a vivir con renovada fidelidad la solidaridad y la 
justicia, volcando nuestros esfuerzos en beneficio de los 
más necesitados. Dispongámonos con alegría a cantar, 
abriendo nuestros corazones a la gracia divina.  
  

2.	 Rito Penitencial

Reconociendo que muchas veces no hemos actuado de 
acuerdo a las enseñanzas de Jesús, dejándonos llevar 

por el egoísmo y la ambición, pidamos perdón al Padre: 
Yo confieso…

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que pusiste toda la plenitud de la ley divina 
en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, cum-
pliendo tus preceptos, merezcamos alcanzar la vida 
eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Dios está sobre todas las naciones, 
su gloria por encima de los cielos.
¿Quién hay como el Señor?
¿Quién iguala al Dios nuestro? R.

Él tiene en las alturas su morada 
y sin embargo de esto,
bajar se digna su mirada
para ver tierra y cielo. R.

Él levanta del polvo al desvalido
y saca al indigente del estiércol
para hacerlo sentar entre los grandes,
los jefes de su pueblo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
Timoteo 2, 1-8

Te ruego, hermano, que ante todo se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones de gracias por todos los 
hombres, y en particular, por los jefes de Estado y las 
demás autoridades, para que podamos llevar una vida 
tranquila y en paz, entregada a Dios y respetable en todo 
sentido.
Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador, 
pues él quiere que todos los hombres se salven y todos 
lleguen al conocimiento de la verdad, porque no hay sino 
un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hom-
bres, Cristo Jesús, hombre él también, que se entregó 
como rescate por todos.
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cosas pequeñas, también es infiel en las grandes. 
Si ustedes no son fieles administradores del dine-
ro, tan lleno de injusticias, ¿quién les confiará los 
bienes verdaderos? Y si no han sido fieles en lo 
que no es de ustedes, ¿quién les confiará lo que 
sí es de ustedes?
No hay criado que pueda servir a dos amos, pues 
odiará a uno y amará al otro, o se apegará al pri-
mero y despreciará al segundo. En resumen, no 
pueden ustedes servir a Dios y al dinero”.   
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Elevemos nuestras plegarias a Dios, Padre 
de bondad infinita, quien en su amor nos convoca a vivir 
con fidelidad, solidaridad y desprendimiento el camino 
hacia el Reino que Él nos prepara, diciendo con fe: 
PADRE JUSTO, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN.

1. 	 Por Su Santidad el Papa León XIV, nuestros obispos, 
presbíteros y diáconos, para que, fieles a su ministe-
rio y con su testimonio de vida solidaria, sigan guian-
do a la Iglesia en la misión evangelizadora por todo el 
orbe. Roguemos al Señor.

2. 	 Por los gobernantes y aquellos que detentan el po-
der, para que ejerzan sus responsabilidades con sa-
biduría y justicia, promoviendo siempre el bien común 
y velando por los derechos de los más vulnerables, 
libres de toda ambición personal o partidista. Rogue-
mos al Señor.

3. 	 Por los enfermos, ancianos, oprimidos y aquellos que 
sufren, para que encuentren en Cristo Jesús, fuente 
de toda esperanza, y en nuestra generosidad, justicia 
y compasión, el consuelo y la dignidad que merecen. 
Roguemos al Señor.

4 	 Por nosotros, aquí congregados, para que, ilumina-
dos por el mensaje transformador de Jesús, nos es-
forcemos cada día en ser instrumentos de su amor y 
misericordia, brindando ayuda y consuelo a quienes 
son víctimas de las injusticias de nuestro tiempo. 

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre Santo, estas súplicas que 
con humildad hemos elevado ante Ti y concédenos 
la gracia de trabajar incansablemente en la 
construcción de un mundo más justo y fraterno. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Él dio testimonio de esto a su debido tiempo y de esto yo 
he sido constituido, digo la verdad y no miento, pregone-
ro y apóstol para enseñar la fe y la verdad.
Quiero, pues, que los hombres, libres de odios y divi-
siones, hagan oración dondequiera que se encuentren, 
levantando al cielo sus manos puras. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio 2 Cor 8, 9

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: Jesucristo, siendo rico, se hizo pobre, para enri-
quecernos con su pobreza.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
16, 1-13

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Había una vez un hombre rico que tenía un admi-
nistrador, el cual fue acusado ante él de haberle 
malgastado sus bienes. Lo llamó y le dijo: ‘¿Es 
cierto lo que me han dicho de ti? Dame cuenta de 
tu trabajo, porque en adelante ya no serás admi-
nistrador’.
Entonces el administrador se puso a pensar: 
‘¿Qué voy a hacer ahora que me quitan el trabajo? 
No tengo fuerzas para trabajar la tierra y me da 
vergüenza pedir limosna. Ya sé lo que voy a ha-
cer, para tener a alguien que me reciba en su casa, 
cuando me despidan’.
Entonces fue llamando uno por uno a los deudo-
res de su amo. Al primero le preguntó: ‘¿Cuánto le 
debes a mi amo?’ El hombre respondió: ‘Cien ba-
rriles de aceite’. El administrador le dijo: ‘Toma tu 
recibo, date prisa y haz otro por cincuenta’. Luego 
preguntó al siguiente: ‘Y tú ¿cuánto debes?’ Este 
respondió: ‘Cien sacos de trigo’. El administrador 
le dijo: ‘Toma tu recibo y haz otro por ochenta’.
El amo tuvo que reconocer que su mal administra-
dor había procedido con habilidad. Pues los que 
pertenecen a este mundo son más hábiles en sus
negocios que los que pertenecen a la luz.
Y yo les digo: Con el dinero, tan lleno de injusti-
cias, gánense amigos  que, cuando ustedes mue-
ran, los reciban en el cielo.

El que es fiel en las cosas pequeñas, también 
es fiel en las grandes, y el que es infiel en las 
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13. 	 Oración sobre las ofrendas

Acoge complacido Señor, las ofrendas de tu 
pueblo, y haz que, por estos sacramentos 
celestiales, consiga lo que su ardiente fe 
proclama. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La primera lectura, del profeta Amós, denuncia a 
quienes buscan arruinar a los pobres, disminu-

yen medidas, aumentan precios y alteran balanzas 
para comprarlos, incluso por un par de sandalias. El 
Señor ha jurado que no olvidará jamás estas accio-
nes, reafirmando que no se puede servir a Dios y al 
dinero.

La segunda lectura ruega que se hagan oraciones, 
plegarias, súplicas y acciones de gracias por todos 
los hombres, especialmente por los jefes de Estado 
y autoridades, para que tengamos una vida tranqui-
la y en paz, entregada a Dios y respetable en todo 
sentido. Se enfatiza que esto es agradable a nues-
tro Salvador, quien quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad, pues 
hay un solo Dios y un solo mediador entre Él y la 
humanidad: Cristo Jesús. 

El evangelio de Lucas nos ofrece una catequesis so-
bre el uso inteligente de los bienes terrenales, a través 
de la parábola del administrador deshonesto. Jesús 
saca lecciones de su gestión, destacando que la “sabi-
duría” del administrador fue ordenar su vida pensando 
en su futuro, amenazado al perder su empleo. Jesús 
lo elogia por haber obrado astutamente, sugiriendo 
que, si los “hijos de este mundo” actúan con astucia 
para asegurar su futuro temporal, con más sabiduría 
deben obrar los “hijos de la luz” en los asuntos de la 
vida eterna.

Jesús nos advierte del riesgo de desarrollar un espíritu 
de doblez en el corazón, sirviendo a Dios y al dine-
ro, y nos exhorta a reconocerlo como única fuente de 
vida. La fidelidad en las cosas pequeñas es esencial, 
ya que quien es fiel en lo pequeño también será en 
lo grande. Si no somos fieles administradores de los 
bienes pasajeros, ¿quién nos confiará los eternos? 
No se puede servir a dos amos.

14. 	 Oración después de la comunión

Acompaña benigno, Señor, con tu ayuda continua 
a quienes alimentas con tus sacramentos, para 
que consigamos el fruto de la redención en los 
sacramentos y en la vida diaria.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.

15. 	 Compromiso 

QUE LA SOLIDARIDAD NOS HAGA RECONOCIBLES 
COMO SEGUIDORES DE CRISTO.

	 L	 22	 Santa Emérita de Roma	 Esd 1,1-6/ Sal 125/ Lc 8,16-18
	 M	 23	 San Pío de Pietrelcina, presbítero	 Esd 6,7-8.12.14-20/ Sal 121/Lc 8,19-21
	 M	 24	 BIENAV. VIRGEN MARÍA DE LA MERCED	 Jdt 15,8-10.14;16,13-14/ Sal: Lc 1/ Gál 4,4-7/ Jn 19,25-27
	 J	 25	 San Cristóbal de La Guardia	 Ag 1,1-8/ Sal 149/ Lc 9,7-9.
	 V	 26	 Santos Cosme y Damián, mártires	 Ag 1,15-2,9/ Sal 42/ Lc 9,18-22.
	 S	 27	 San Vicente de Paúl, presbítero	 Zac 2,5-9.14-15/ Sal Jer 31/ Lc 9,43-45.
	 D	 28	 San Lorenzo Ruiz	 Am 6,1.4-7/ Sal 145/ 1 Tim 6,11-16/ Lc 16,19-31

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Virgen de La Merced

JUBILEO
37. Del 23 al 26 de septiembre, capilla “Corazón de Jesús” (Perezpata).  

38. Del 27 al 30 de septiembre, parroquia “Santo Hermano Miguel” (Las Orquídeas).    
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